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La escuela es la pal estra de l  mundo.  En e l l a  se venti lan muchos de los combates de 
nuestra h i stor ia .  Y, frecuentemente, se p ierden .  Entre otras causas porque esa l ucha se 
ha convertido en s imu lacro . La escue la  ha creado normas que son solamente vál idas para 
poder sobreviv i r  en e l l a .  La pedagogía se convierte en el f in  de la pedagogía. Es l a  
asfix ia .  La  v ida  es otra cosa. D ieuze ide  se  pregunta s i  l a  r ig idez del  s istema educativo 
y la genera l ización de  la nueva cu ltura no nos l l evará hacia una democracia pedagógica 
en l a  que todo e l  mundo haya s ido modelado contrad ictoriamente por dos s istemas im­
penetrables entre sí ,  hacia una esqu izoidía de la especie humana ( 1  ) .  

E l  n iño  está hoy inmerso e n  un nuevo entorno.  Dentro d e  ese entorno, s e  comunica 
d e  otra manera, • e s •  de otra manera. Pero la escuela  s igue s iendo un is lote de palabras. 
• Escuela de  l a  sal ivación • ,  dice i rón icamente Lau ro de O l ive i ra.  • N uestro profesor es 
como e l  perro de Pau l ov :  cuando suena la  campan i l l a  comienza a sal ivar• (2) . La escue la  
puede estar invi rt iendo más t iempo cada vez para preparar a los a lumnos de cara a un  
mundo  que no existe . 

Los pedagogos solemos dorm i r  en paz, cuando somos -quizá- los profesionales más 
propensos en  pr inc ip io  al  desasosiego,  a l a  i ntranqu i l idad,  a la  angustia .  Los cód igos es­
colares nos arru l lan  con los estereotipos más arraigados . Pero hoy todo ha cambiado,  
todo está cambiando. ·El  c i rcu ito e léctrico ha demol ido e l  rég imen de t iempo y espacio ,  
y vuelca sobre nosotros,  a l  instante y continuamente, las preocupac iones de  todos los 
otros hombre. Ha reconstru ído el d iá logo en escala g lobal . Su mensaje es el Cambio Tota l ,  
que acaba c o n  e l  parroqu ia l i smo psíquico,  socia l  y económico y po l ítico • (3) . Ante este 
cambio decis ivo, impu lsado en buena medida por los medios de comun icación de masas, 
l a  escue la  juega un  papel preponderante . •Todas las encuestas rea l izadas sobre los 
medios de comunicación de  masas ponen de manif iesto hasta l a  saciedad,  la importancia 
de  l a  matriz escolar en la  forma en que la  gente recibe los mensajes de  los media .  
Los hombres anal izan y perc iben l o  que la  prensa, e l  c ine ,  l a  rad io o la  te levis ión les 
aportan , con e l  i nstrumental y los medios psicológicos e ind ividuales que les ha faci l itado 
la escue la•  (4) . 

Nos acecha, por otra parte , el pe l ig ro de la trivia l izac ión .  Nuestro deseo de hacer 
senci l l o  l o  d ifíci l ,  nuestro reiterado empeño por l a  s imp l if icación y el  resumen,  ese 
sospechoso i ntento de presentar lo  esencia l , l o  más decis ivo de cada problema, es un 
arma de  doble f i lo .  Al  pasar por nuestras manos todas las grandes creaciones se  con­
v ierten en • poesía de sup lantadore s ;  c iencia de  aprend ices tintoreros ;  geografía de  co-

(1) D I EUZE I DE,  H.: Culture supériere et culture de masse, en • Communlcatlons• ,  núm. 5 ,  1 965, pág . 25 . 
(2) OLIVEI RA DE L I MA, L . :  •Mutaciones en educación•, ed . Human itas , 1 974, pág . 40 . 
(3) MCLUHAN , M .  y F I OR I ,  O . :  El medio es el mensaje, ed . Paidós,  Buenos Aires,  1 967, pág . 1 6 .  
(4) AVANZ I N I :  La pedagogía del siglo XX, ed .  Narcea, Madr id ,  1 977, págs . 288-289. 
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bradores de tasas ; h istoria de sargentos recl utadores ; c ronología de fabricantes de 
a lmanaques » (5 ) .  Ante la educación para la i magen (c ine,  tel evis ión ,  publ ic idad , comics, 
etcétera) , podemos converti rnos en unos críticos de  pacoti l l a .  

E l  ritmo de adaptac ión de l a  escue la  a l as  nuevas necesidades educativas que p lantea 
esta •v ic i l ización de i mágenes » es desesperadamente l ento . He d icho muchas veces que 
l a  escuela parece actuar bajo e l  lema •Todavía es pronto para que sea tarde• .  Llegamos 
tarde inevitabl emente. Los cambios se suceden hoy de  forma tan acelerada -Jaspers 
habla de • aceleración h istórica•- que parece progres iva la pérdida de l  ritmo. Un año de 
hoy supone un  progreso proporciona lmente superior a muchos s ig los anteriores . Qu izá 
unos segundos de mañana traigan consigo avances mayores que los real izados en toda 
la h istoria anteriormente. La institución escolar t iene oxidados los resortes del cambio .  
Para i n ic iar  un  cambio de carácter profundo es preciso que se transforme la  menta l idad 
de •qu ienes mandan • ,  que esa transformación tome cuerpo en las leyes, luego será pre· 
c iso formar a los futuros formadores, y éstos a su vez. . .  Pero ya se ha l legado tarde.  
Nos encontramos ante un caso muy concreto . Es impresc ind ib le  educar a l  n iño para la  
i magen . Ya hace t iempo que era necesario .  Por múlt ip les motivos.  Aún no estamos 
enterados .  

• Cada novedad parece un atentado. De esta forma, cada pedagogo se s iente investido 
de  una m i s ión preservadora , partic ipa en un combate no intuyendo s iqu iera que é l  qu izás 
represente la retaguard ia  y acepta valerosamente la m is ión de c iudadano-soldado velando 
en l a  frontera del i mperio amenazado • (6) . Instituciones tan serias como las empresas , 
los  bancos , las compañías de seguros, han cambiado en unos años más que la escuela 
en varias décadas . 

Existe una invas ión de i mágenes en la vida de l  hombre actual . Esta • iconosfera • nos 
envuelve y nos apris iona.  La escue la  no puede permanecer ajena a esta rea l idad, no sólo 
porque dejaría a l  n iño indefenso ante las fa lacias, las manipulaciones y las inf luencias de 
l a  i magen , s ino -y sobre todo- porque desperd ic iaría unos recursos de gran uti l idad 
educativa. 

· D i ríase que los medios de comun icación de masas : c ine y tel evis ión ,  desafían a la 
pedagogía y son una constante invitac ión a d iscuti r la y exami narla con una crítica rad ica l .  
L o s  pedagogos, c o n  u n a  adm i rab le y obsti nada constancia,  hace tanto tiempo q u e  han 
condenado o vue lto l a  espalda por evidente orden a l  cine y l a  te levis ión ,  que ha preci· 
pitado e l  momento de  l a  represal ia .  As istimos en estos momentos a una especie de 
excomunión recíproca:  l a  mayor parte de los pedagogos ponen en entredicho las • Obras • 
surg idas de los medios de comun icación de masas y se escudan detrás de un non 
possumus,  insp irado por no sabemos qué clase de ortodoxia pedagógica. Pero s i  las 
puertas del templo  se entreabren, los detentares de  l a  cu ltura de masas se n iegan a fran· 
quear el umbra l ,  dudando ante lo que consideran como una espec ie de bautismo pe· 
dagóg ico•  (7 ) .  

S iempre he tem ido esta curiosa pos ib i l idad : a los n i ños les entus iasma e l  c ine,  les  
i nteresa la  televis ión ,  les gustan los comics,  pero cuando e l  educador empieza a ocuparse 
y preocuparse de  una manera s istemática por l a  orientación del n iño ante estos fenó· 
menos,  a l  n iño  le aburren porque se ha derramado sobre e l los todo e l  ted io de una 
d idáctica mortificante. 

Evidentemente , e l  educador ha de preocuparse de l a  pedagogía de la  comun icación 
(ahora me estoy refi r iendo de modo especial a l a  comunicación visual que se real iza 
por la imagen ) ,  pero ha de hacerlo de una forma a ltamente motivadora, positiva, profunda 
y honesta . De lo  contrario,  sería preferib l e  no i nterveni r  en e l  proceso, dejando a los 
i nsti ntos de  supervivencia psíqu ica de l  n i ño l a  tarea de  soportar las manipulaciones, de 
entender e l  lenguaje visual  y de d isfrutar de sus beneficios . Vamos a l o  que he l l amado 
•tentaciones • de  l a  pedagogía ante l a  educación para la imagen.  No son todas l as posi· 

(5) DAR I EN ,  G . :  Le voleur, Jul l l ard , 1 964, pág . 40 . 
(6) TARDY. M . :  •El profesor y las Imágenes•, ed.  Vlcens-Vives , Barcelona,  1 968, pág . 1 5 .  
(7) TARDY, M . :  O p .  c i t . ,  pág . 1 1 6 .  
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bles.  Qu izás falta a lguna especia l ís i ma tentación,  más pe l igrosa que las que a continua­
c ión se  c itan . No aparecen ni jerarquizadas por su índ ice de pel i g rosidad pedagóg icas, 
ni s iqu iera están clasif icadas bajo criterios taxonómicos. 

Desde aqu í  he de apresurarme a decir  que e l  error de planteam i ento -en algunos 
casos- no estaría en l a  misma raíz del enfoque sino en convertir lo en e l  único pos ib le ,  
o b ien en e l  preponderante . 

Sé muy b ien que i ncurrimos -una vez más- en la paradoja que se trata de evitar. 
Vamos a hablar de la  imagen,  de  la  necesidad de una auténtica educación para la  imagen. 
Pero la  vamos a hacer uti l izando solamente palabras.  Me pregunto seriamente a mí  mismo :  
¿ Es que no pod rías dec i r  todo esto a través de un lenguaje coherente con lo q u e  quieres 
decir? Acabo confesándome como un hombre de la  • galaxia Gutenberg » .  Es i rremed iab le .  

Una ú lt ima observac ión.  Las reflexiones que s iguen se  presentan bajo la  formulación 
negativa. Se me podría dec i r :  Pero, ¿qué es lo que hay que hacer? C iertamente . De todos 
modos, empezaríamos a caminar, si damos la  vuelta a l  pr isma y m i ramos desde otro 
ángu lo .  Estas l l amadas de atención se convierten en pautas de trabajo .  

1 .  PEDAGOGIA DE LAS OBST ACULIZACIONES 

Creo que ha sido ésta una de las tentaciones en las que con más frecuencia ha caído 
la  pedagogía instituc ional y fam i l iar .  

Solamente preocupa un temor desbordado a los males que puede traer consigo e l  
c ine  y la  televis ión .  La evitación de esos daños ha orientado una pol ítica educativa refe­
rida ún icamente a las proh ib ic iones . Es la que yo l lamo • estrategia de los rombos • .  Ante 
una pel ícu la ,  el quehacer pedagógico se ha l i m itado muchas veces a deci r • Prohib ida 
para . . .  • .  Y, en e l  mejor de los casos -el lenguaje nos ha tra ic ionado en esta ocas ión­
hablamos de pe l ículas •tol eradas para menores • .  Una serie de estud ios sobre la influen­
cia de los medios de comunicación en e l  niño ins isten en la nocividad de los m ismos de 
una forma exagerada.  A e l lo  contribuye una prensa sensacional ista que hace argumen­
to y tes is  de hechos absolutamente indiv iduales.  No hace mucho, la prensa española 
pub l icaba con grandes titu lares la manifestación de un joven que confesaba haber come­
tido un robo insp i rándose en el programa televis ivo · Curro J i ménez • .  

Avanzi n i  recuerda q u e  l a s  i nvestigaciones más serias sobre la inf luencia de l o s  me­
d i os de comun icación (8) no perm iten justificar una causal idad d i recta respecto a l  des­
interés por e l  estud io ,  la  pas ividad, la  de l i ncuencia o la  fa lta de sociab i l idad . Se ha de­
mostrado que es preciso i nvert ir  e l  orden de influenc ia :  los grandes af icionados a los 
medios de  comun icación suelen ser n i ños con más cargas de  pas ividad, de despreocupa­
ción por el estud io ,  de carácter v io lento , de falta de sociab i l idad . En defin itiva, que las 
c i rcunstancias ps ico-soc ia les en que e l  espectador recibe la  i nf luencia de l  programa son 
factores decis ivos que muchas veces no se tienen en cuenta , pretendiendo s impl ificar 
e l  probl ema de una forma evidentemente parcial . 

El educador t iende a recriminar  el contenido de c iertos programas,  de c iertos carte les ,  
de  c iertas pe l ículas.  Arroja p iedras ind ignado contra los medios de comun icación social . 
Es una trampa que se t iende a sí mismo.  La tarea -obviamente- correspondería a pro­
d uctores, d i rectores , prog ramadores,  exh ib idores , gu ion istas , censore s :  ¿ por qué no nos 
ofrecen otra cosa? ,  ¿por qué entregar a l  niño estos mensajes cargados de pornografía , 
erotismo,  v io lencia ,  i njusticia . . .  ? 

¿ N o  sería más úti l pedagógicamente pensar en las cond ic iones en que como educa­
dores mandamos al espectador ante la imagen? Entre otras razones -no las más impor­
tantes ,  desde l uego- porque el cambio  no va a real izarse según nuestros esquemas o ex­
pectativas .  

( 8 )  H I M MELWEIT,  H .  T . ,  OPPENHE I M ,  A.  N . ,  V I NCE, P . :  Televisslon and the chlldren an emperlcal Study 
of the effects of television on the young, Oxford Univers lty Press , London , 1 958. 
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No quiero con esto caer en el ange l ismo de pensar que no importan los contenidos 
que transmiten los  medios. Pero no es educativo e l  enfoque que culpa a l a  programación 
sin hacer una l lamada más fuerte a l a  responsab i l idad del educador que no ha preparado 
al a lumno para que sepa anal izar, juzgar, criticar, valorar, defenderse de  las man ipu la­
ciones del medio . 
.... 

Ciertamente, es necesario exi g i r  una • ética de la producción de i mágenes • ,  tanto en 
c ine y tel evis ión como en publ ic idad . Es urgente la necesidad de ped i r  cuentas a los que 
producen y manejan las i mágenes en un país . Pero e l  educador no puede quedarse en las 
meras lamentaciones,  en las condenas estér i les ,  en las advertencias negativas .  Ese no es 
e l  modo de crear un  espectador crítico, inte l igente, maduro .  

No se trata so lamente de evitar desarreg los i nte lectuales,  afectivos ,  morales o rel i­
g iosos, sino de educar a l  niño para que progresivamente vaya sabiendo por s í  m ismo 
cuáles son los caminos que ha  de  segui r  para que así sea.  

Es nefasta una actitud s i m p l i sta que se detenga solamente en posturas apocal ípticas 
ante los medios de  comunicación (9)  a los que burdamente se hace responsables  de  los 
males de  l a  j uventud. 

Permítaseme transcri b i r  un  documento, muy lejano en e l  t iempo, a todas l uces exa-
gerado,  per o de l  que muchos educadores son herederos camuflados . 

• E l  c ine es el mar donde ha naufragado la inocencia de m i l lones de n iños y jóvenes. 

El cine qu ita e l  amor a los estudios y a las l ecturas serias.  

E l  c ine l anza e l  corazón de los n i ños y jóvenes al  mar de las l uchas pas ionales antes 
de tiempo. 

E l  c ine hace perder e l  respeto a los padres .  

E l  c ine enseña a no buscar más que e l  p lacer y e l  egoísmo en todas partes.  

E l  c ine da a los  n i ños y j óvenes una idea compl etamente equ ivocada de l a  v ida .  

E l  c ine es un  atentado contra l a  v ista, los nervios,  e l  corazón y los pul mones de los 
n i ños.  

E l  c ine enseña y persuade los vic ios más abyectos.  

E l  c ine es l a  escue la  de l  crimen.  

E l  c ine es un  eficaz propagado r  de l a  moda y costumbres inmoral es•  ( 1 0) .  

Téngase por otra parte e n  cuenta que,  para e l  n i ño y e l  joven,  son « adu ltos • los que 
hacen el c ine y también • adu ltos • los que le d icen que e l  c ine es malo . . .  

2. ACTITUD RECELOSA ANTE LA IMAGEN 

Es sabido que los i ntelectua les recib ieron e l  cine con un manif iesto recelo ,  cuando 
no u n  rechazo y un desprecio ins istente ; a l o  l argo de muchos años e l  cine fue conside­
rado como un • espectácu lo  de barraca• ,  propio de gente p lebeya , que no alcanzaba las 
d imensiones cu ltu ra les de  quien venía gozando de otras formas más · d ignas • de  saber.  

E l  cine, nacido de  una generación de feriantes , t iene unos orígenes que d ifíc i l mente 
le perdonarán los  Intel ectua les .  Es muy pesada esta orfandad académica,  este nac im iento 
• espúreo » .  Son innumerables  a l  respecto los testimonios que nos br inda la h i storia  de l  
c ine.  C itaremos como ejemplo l a  acusación de Walter Stark ie :  • Esa décima musa ha 

(9) Véase a l  respecto ECO, U. :  Apocal ípticos e Integrados ante la  cultura de masas , ed.  Lumen , Bar­
celona, 75. 

( 10) De una hoja de calendario. 3 de j u l i o  de 1 947. 
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venido a usurpar las funciones de  sus hermanas ; descarriada ramera, desenfrenada y ca­
rente de las virtudes que sus hermanas poseyeron y que,  si halaga a los m i l lones de 
gentes que a e l la  acuden ,  es só lo para esclavizarlas . •  

Entre los i ntelectua les españo les se han dado las posturas más rad icales .  El  rechazo 
fue -¿sigue s iendo?- fronta l .  Como notic ia curiosa transcribi remos este •f lash verbal •  
publ icado e n  l a  revista • Pr imer Plano » ,  d e  2 0  d e  octubre d e  1 940, y que reproduce José 
María García Escudero en su obra · Cine español • ( 1 1 ) . E l  protagonista es don Francisco 
Rodríguez Marín , decano de los académ icos españoles .  

Le pregunta e l  periodista por e l  c ine y contesta que ha producido grandes daños : 

-• ¿ Pero no está visto? ¿Qué más qu iere usted que esos carte lones en los que 
aparecen los artistas besándose? Pues s i  eso se  exh ibe en e l  exterior, dígame usted 
qué es lo que ocurre dentro .  

-Pero , ¿usted ha entrado a lguna vez en e l  c ine? 

-Sí,  señor ,  en Sevi l l a .  Hace de eso muchos años.  En Madr id  l l evo treinta y tres,  y 
solamente una vez he ido al c ine .  

-¿ Una vez?  ¿ Cuándo? 

-No recuerdo la  fecha. Fuí  a l  Monumenta l ,  porque me d ijeron que había un  cuadro 
flamenco en e l  que cantaba Chacón . . .  • 

La referencia no puede ser más pintoresca. Los testimonios al respecto podrían mul­
tip l i carse hasta e l  inf in ito ( 1 2) .  Para los i ntel ectuales,  c ine y te l evisión no gozan de  la  
sufic iente d ign idad cultura l .  • H abría que buscar uno de los orígenes de esta resistencia 
cultural a l a  i magen -escribe M ichel  Tardy-, en e l  lugar vergonzoso reservado a la 
imagen mental en los g randes s istemas m etafís icos.  La existencia de l a  i magen mental 
se ha sentido durante mucho t iempo como un escándalo ontológico y la  i maginación no 
ha cesado de sentirse perseguida por las antropologías provincia les.  Como de  hecho no 
puede ser  e l i m inada se  l a  e l i m i na de derecho y se la  s itúa en una especie de  reserva 
sospechosa. Es probabl e  que los partidarios de l  c ine y la televisión recojan hoy el amargo 
fruto de l  descréd ito que casi  continuamente ha tenido l o  i maginario .  La fam i l i a  d e  las 
i mágenes, mentales o técn icas, está proscrita por la  inte l igencia.  Existe un  condic iona­
m iento cultural que hace que el p roceso secu lar  d e  la imagen mental repercuta sobre 
la i magen técn ica•  ( 1 3 ) .  

Esta puesta e n  entred icho de  la  i magen cobra mayor énfasis  e n  nuestra cultura oc­
c identa l ,  que ha vivido muchos años amarrada a la hegemonía del verbo y de l  l i bro . Occi­
dente vive aferrado a una larga trad ición racional izadora, basada en los poderes de la 
mente, en la  fuerza de l a  razón .  

Utopías como • Farenheit 451 » (de l ic iosa pe l ícula d e  Fran<;:o is  Truffaut, sobre la fa­
mosa novela  de Igual  títu lo ,  de l  escritor Ray Bradbury) resultan entre nosotros especial­
mente espeluznantes .  La tel evis ión crea en el la personajes frenéticos que invaden el 
mundo y asedian los comportamientos de  los hombres a l a  vez que controlan sus senti­
m ientos .  En • 1 948 • ,  de G. Orwel l ,  la  telepanta l la  alcanza unos poderes de ubicuidad,  con­
tro l ,  manipulación y omnipotencia estremecedores . La i magen es la  fuerza del mal . 

Es frecuente , aún hoy, considerar  el c ine  como un espectácul o  propi o  del  tiempo de 
ocio,  una diversión para entretener  a l  adulto ,  o u n  esparc imiento para premiar  al n iño 
que ha trabajado.  Se considera como un a lejamiento de  los · d eberes - .  como una huida 
de  las verdaderas tareas escolares : e l  estud io  de  las asignaturas . . .  

( 1 1 )  GARCIA ESCUDERO. J .  M . :  Cine español , ed .  R l a l p ,  Madri d ,  1 962 , pág . 1 17. Ver todo el cap itulo 
• Los Intelectua les españoles y el c ine- .  

( 1 2) Véase a l  respecto •Gil  inteeilettual i  e 1 1  cinema., B lanco e Nero ,  Roma , 1 952. 
( 1 3) TARDY, M . :  Ap . cit., pág . 20. 
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También es fác i lmente detectable entre los i ntelectuales modernos una cons ideración 
d e  l a  i magen como creado ra de una subcultura . . .  

Ya e n  otro terreno, podríamos referi rnos a u n  nuevo e lemento d e  rece lo ,  esta vez más 
suti l :  e l  s istema escolar crea una s ituación de carácter vertica l i sta en la transmis ión del 
saber: • yo sé » ,  •tú no sabes, o sabes muy poca cosa• .  Ahora bien, los n iños y jóvenes 
son en genera l  conocedores de los mensajes te l evis ivos y de los fi lms en exh ibición en 
mayor medida que sus profesores . Esto puede crear una curiosa s ituación de inferiori· 
dad . ·Si tú sabes más que yo de  algo, es que se trata de  algo baladí o qu izás de a lgo 
pe l igroso • .  Se está racional izando una carencia .  «Algunos profesores -d ice Claude Bré· 
mond- se s ienten inquietos ante e l  mayor conoc imiento de la  real idad cinematográfica­
te l evis iva de sus a lumnos,  sobre todo cuando éstos so l ic itan op in ión u orientación sobre 
c iertos programas o anuncios » ( 1 4) .  

Todavía podría añad i rse a lgo más : la  te levisión y e l  c ine se convierten e n  compe· 
t idores que arrebatan la hegemonía informativa de l  profesor. El c ine y la televisión en­
señan más cosas al n iño .  Y es probab le  que esas cosas les i nteresen mucho más. 

Estos recelos se ref ieren también -cómo no- a l a  esfera de  los inf lujos nocivos del 
cine en e l  espectador. Ya en 1 9 1 2  aparece una Real  Orden •adoptando medidas de vigi· 
l ante censura y severa repres ión protectoras de l a  infancia ,  para fomentar la  influencia 
educadora e instructiva de l  c inematógrafo en las muchedumbres, y muy especialmente 
en los n i ños,  y repri m i r  toda tendencia inmoral  y perniciosa • .  En su artículo primero esta 
Real  Orden crea unos mecan ismos de control respecto a las pe l ículas « por  si en e l las 
hub iera a lguna pernic iosa tendencia• ( 1 5) .  Todavía no existe en nuestros d ías una ley 
que p lantee las verdaderas estrategias educativas de l  s istema escolar respecto al  cine 
y l a  tel evis ión .  Y ha pasado más de medio s ig lo .  

3. LA IMAGEN, SIMPLE INSTRUMENTO DE PODER PEDAGOGICO 

No es suficiente un enfoque educativo que convi erta l a  i magen en mero instrumen­
to de poder d idáctico o/y pedagógico.  

La misma termino logía l l eva en su tierra semántica las raíces de esta parcial idad : 
«los medios audiovisua les • ,  decimos.  Pero no es correcto uti l izar la imagen solamente 
como un medio de hacer más patente la geografía, más cercana la  h istoria,  más motiva­
dora la catequesis ,  etc . De la m isma manera que no enseñamos a leer solamente para 
que el n iño pueda aprender más fáci l mente las Ciencias Natura les .  

E l  l lamado c ine d idáctico ha podido aumentar este pe l igro al  subrayar los aspectos 
preferentemente auxi l iares de l  c ine como un instrumento de aprendizaje .  En la  escue la  
t iene un  lugar preferentemente e l  c ine d idáctico frente a l  c ine argumental . Los docu­
mentales se prefieren a las pe l ícu las de argumento .  C iertamente, hablamos de una pre­
ferencia de  carácter • Oficia l • .  

L o  mismo sucede con la  tel evis ión escolar .  Bajo este enfoque ,  l o  importante e s  e l  
caudal de conoc imientos q u e  e l  a lumno puede recib ir ,  pero n o  s e  convierte e n  objeto 
de reflexión la natural eza misma de este canal de comunicaciones. Se trata de un apren· 
d i zaje POR la  i magen . Deberíamos ir a un aprendizaje PARA la  i magen . No es suficiente 
hablar de  las . funciones de l a  i magen en l a  enseñanza • ,  como reza e l  títu lo de una obra 
de l  Profesor Rod ríguez Diéguez,  s ino de las · funciones de la enseñanza en la educación 
para la  i magen • .  

Es interminab l e  la  b ib l iografía que se ref iere a lo  audiovisual  como un auxi l iar •a l  
servicio de  los profesores • .  Pero este p lanteamiento encierra una ser ie  de pe l igros,  como 
e l  uso ind iscrim inado de técn icas de  enseñanza audiovisual , l a  desproporción respecto a 
otras técn icas, la falta de i ntegración dentro de l  s istema general de objetivos , etc . 

( 14) BREMOND,  C. C . :  Cultura escolar y cultura de masas, en · Communications• ,  núm. 5, 1 975 , pág . 76 . 
( 15) Real Orden de 27 de noviembre de 19 12 .  ·Bo letín Juríd ico-Admin istrativo • ,  Madrid ,  19 12 ,  pág . 743. 
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Se puede l l egar a pensar que lo i mportante de estos medios es su m isma uti l ización.  
Como s i  su uso garantizase una eficacia casi  mágica en e l  aprendizaje y en la motivación . 
•Se pretende,  a veces, presentar la rea l idad por la imagen y el sonido a los a lumnos 
no preparados a la  reflexión crítica, incapaces de efectuar las d iscr iminaciones que se 
imponen • ( 1 6) .  

Frecuentemente s e  pierden de vista los objetivos e n  que se inserta la acción pedagó­
g i ca de l os l l amados medios audiovisuales,  dejando en un desamparo teo lógico la uti­
l ización de los mismos y desposeyendo de sentido antropo lógico la  actividad . 

Añádase que muchos profesores no están preparados para su uso,  haciendo éste no 
solamente ineficaz, s ino perjud ic ia l . • E l  profesor debe estar entrenado realmente para 
servi rse con r igor de la  imagen y del sonido en conform idad con sus intenciones y pro­
yectos,  s in  permitir que le sometan a esclavitud • ( 1 7) .  

Pesa sobre a lgunos profesores u n  deseo d e  • agg iornamiento pedagóg ico • que les 
impulsa a l  uso anecdótico y superficial  de las técnicas audiovisuales .  En otras ocas iones 
puede estar presente un  afán de  hacer más atractivas y variadas las formas de enseñanza. 

Se trabaja en una anarquía metodológica.  Un profesor l l eva a su clase de arte una 
ser ie de d iapositivas , otro hace una proyección de documentales en su clase de Geogra­
fía, a lguno se s i rve del  retroproyector para sus expl icaciones . . .  Pero no existe un 
planteami ento en profundidad , basado en la visión integral y coord inada del  proyecto 
educativo . ·E l  g ran equívoco respecto de los nuevos instrumentos d idácticos (audiovi­
suales)  es querer insertarlos en procesos arcaicos • ( 1 8) .  

L a  denuncia e s  u rgente porque las transgresiones son reiteradas e importantes : • Es 
en este punto donde interviene una más suti l  pervers ión y, por lo tanto , más pern iciosa, 
de  los objetivos pedagógicos : la  manía de las f ina l idades extrínsecas . La obra cinemato­
g ráfica está a menudo subord inada a una f ina l idad que le es ajena y de la cual se con­
vierte en instrumento .  E l  f i lm  deja de considerarse como tal y fl uctúa completamente 
de l  lado de la geografía, la  h istoria o las l enguas v ivas . Con la compl icidad activa de l  
pedagogo, la  materia expresada devora e l  medio de expres ión . La uti l ización de los 
f i lms en vers ión or ig inal  para e l  aprend izaje de los id iomas extranjeros , es un ejemplo 
s ign i ficativo de la pos ib le  conversión de la  f inal idad intrínseca de la  obra en provecho 
de la f ina l idad extrínseca . Ya no se trata de provocar e l  conoci mi ento de la  obra y dar 
a comprender esta conjunción inéd ita de un  actor, de un tema y de  una técn ica, s ino 
que se pone todo e l  esfuerzo para que e l  f i lm i lustre un determinado programa de estu­
d ios .  Entonces, e l  f i lm se convierte en el  equ ival ente de un capítu l o  de manual . Deja 
el lugar reservado a la obra por aquel de n ivel inferior,  que se convi erte en instrumento 
d idáctico • ( 1 9) .  

E n  frecuentes ocas iones h e  denunciado la  ins istente procl ividad d e  los organizadores 
de sesiones de c ine-forum co leg ia les a converti r la pe l ícula en una s imple  • excusa• para 
d ia logar sobre problemas educativos .  E l  f i lm actúa como de cebo para que e l  espectador 
reflexione sobre un tema determinado . No se habla de la  pe l ícula ,  sino • Con ocasión de·  
haber  visto una pel ícula .  

Y no es que este modo de entender las  cosas sea  malo ,  pero es engañoso pretender 
converti rlo en un  medio de educación cinematográfica.  

4. LA TENENCIA, EL USO Y EL  ABUSO DE APARATOS 

Se ha sufrido un verdadero desenfoque educativo de lo audiovisual  con un apresurado 
-y apas ionado- uso de aparatos .  A veces, ni s iqu iera existe uso y/o abuso, s ino una 
s imple  adqu is ic ión . 

( 1 6) FAUOUET, M .  y STRASFOGEL, S . :  Lo audiovisual al servicio de los profesores, ed.  Narcea , Madrid ,  
1 975 , pág . 10 .  

( 1 7) l bidem, pág . 10 .  
( 1 8) OLIVE I RA L I MA, L .  D . :  Op .  cit . . pág . 64. 
( 19)  TARDY, M. :  Op. cit . . pág . 37.  
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Los centros aca l lan sus desazones pedagóg icas con la s imple  tenencia de val iosos 
instrumentos .  Col ección de proyectores (8 ,  super-8 , 1 6 , 35) , equipo de retroproyectores ,  
colecciones compl etas de  d iapositivas, ci rcu itos cerrados de te l evis ión ,  etc .  Pero frecuen­
temente están muertos para la  actividad habitual porque no hay quien conozca su fun­
cionami ento , porque predomina la  inercia de la clase magistra l ,  porque no existe una 
adecuada coord inación d idáctica o ,  senc i l lamente porque los aparatos son • Carís imos» y 
•de l icadís imos•  y la d i rección piensa que sería un d is late el que sufriesen averías o ro­
turas . Los a lumnos,  por supuesto , tienen muy vedado el acceso a los mismos porque •en  
sus manos todo está en pel i g ro » .  

Y no e s  q u e  l o s  aparatos no formen parte de la comun icación audiovisua l ,  pero sólo 
como soporte, no como final idad u objetivo d idáctico primordia l . 

Es i mportante , c iertamente , conocer en profundidad los media,  esos • intermediarios 
misteriosos que permiten a Emerec (Emerec es para Cloutier  e l  • emisor-receptor•)  l l evar 
sus mensajes más a l lá  del t iempo efíme ro y a través de las d istancias del espacio .  El 
estud io  de  los media es faci l i tado por un  acercam iento cibernético que juega sobre la 
analogía existente entre el medium y Emerec que captan y emiten mensajes • (20 ) .  

El m i s m o  Cloutie r  habla d e  l o s  self-media como de aquel los instrumentos a través 
de los cuales puede • uno•  expresarse .  Opone este concepto a los mass-media ,  que una 
minoría uti l iza para hacer l l egar los mensajes a muchísimos receptores . 

No podemos omit ir  la conveniencia y la necesidad de que l os a lumnos uti l icen los 
d iversos medios de  expresión por i mágenes ( la cámara fotográfica, la  f i lmadora ,  por ejem­
p lo) . Y, lóg icamente , que e l  profesor supiera ayudarle a hacerlo porque está convenien­
temente preparado.  Pero ahora queremos hacer h incapié en e l  exclus ivismo que puede 
existi r en l a  preocupación por los • aparatos • .  De hecho, muchos l i b ros se ocupan hoy 
d ía de estos aspectos,  s in  ins isti r en otras l íneas que son absolutamente necesarias. 

5. U N  ENFOQUE DESCARADAMENTE INTELECTUALISTA 

En el enfoque • académico • es casi exclus iva una pretensión de carácter intelectual ista . 
La i magen s i rve para aprender,  para descubrir ,  para entender, para conocer . . .  se suele 
dejar más a l  margen e l  aspecto emocional , la  vertiente estética, la  potenciación de lo  
imaginario (21 ) .  

• Importa preguntarnos s i  l a  escue la  puede des interesarse d e  esta g ran mis ión ,  s i  l e  
está permitido refug iarse e n  una fórmula  d e  c ine uti l itario y estrechamente d idáctico, 
o si no sabe, por e l  contrar io ,  tratar en parte y según sus medios esta forma l írica o, si 
se qu iere, encantada, de l o  audiovisual • (22) . 

El predomin io  de una dosis de pretendida eficacia intel ectua l ista -incluso intelec­
tual- es muy c lara .  • Tens ión ,  re lajam i ento ; sé b ien a qué lado se inc l ina la balanza de 
los pedagogos.  La pedagogía creería decepcionar s i  sacrificara, aunque fuese modestamen­
te, a l  hedon ismo cultura l .  Uno se s iente tentado,  ante tanto jansenismo,  de correg ir  el 
exceso pedagógico con un exceso contrario .  ¿ N o  convendría, en efecto , hacer e l  e log io 
de l  espectador de l  sábado por la noche? . . .  E l  c ine y la  te l evis ión son también ocas iones 
no desdeñables de poner a la  inte l igencia en barbecheo y no veo que la  pedagogía tenga 
mucho que temer  de esta espec ie  de abonos de reposo .  Pero , ¿qué pedagogo, inc l uso 
entre los más favorabl es a l  cine y a la  te l evis ión,  estaría d ispuesto a mostrar f i lms 
s imp lemente por p lacer? E l  pedagogo se senti ría cu lpab le  s i  no recubriese s istemática­
mente las imágenes con la protección de sus comentarios anal íticos y si no d iese cuerda 
incansablemente a l  despertador que rompe las de l icias oníricas • (23 ) .  

(20) CLOUTIER .  J . :  L'ere d'Emerec, Presses de L 'Université de Montréal ,  Canadá, 1 975, pág . 1 57 .  
(21 ) Véase a l  respecto l a  obra de EDGAR MOR I N :  El c ine o el hombre imaginario, ed .  Se lx  Barra l ,  Bar­

celona,  1 972. 
(22) CANAC, H . :  Les instruments d 'une pédagogie moderne, le  document, l ' imagen, l 'audiovisuel , en Les 

techniques audiovlsuel les au service de l 'enseignement, París , 1 961 , págs.  15-16 .  
(23) TARDY, M. :  Op.  c i t . ,  pág . 1 1 6 .  
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Curiosamente, l a  i magen se  d i rige  pri meramente a la  sens ib i l idad , l l ega con más 
fuerza a e l l a .  Luego l l egaría a l a  mente. La palabra parece recorrer e l  cam ino i nverso.  
Sé que este esquematismo es ingenuo,  pero puede ser clarificador. 

De  hecho, existe en l a  juventud actual una especie de h ipertrofia de la  sens ib i l i dad , 
una excrecencia sens itiva que (a l  menos en parte) podría ser debida a su inmersión en 
un mundo de i mágenes . Creo que ante una pel ícu la  los jóvenes responden más vivamente 
a la pregunta • qué s i entes • que a su para le la  • qué piensas • .  Los adultos segui mos otro 
camino .  

Esa  • entrega •  emocional a la  obra ,  ese gozo de  s intonía con la  bel l eza , ese acerca­
m iento al corazón mismo de la estética es una conquista d ifícil mente compatib le  con los 
r igores de l a  lógica, de l  aná l i s i s ,  de  l a  racional ización .  

La búsqueda desesperada de  conoc imientos que hace la  escuela puede frenar  estos 
logros del domin io  afectivo . 

• Entre las i nvestigaciones existentes sobre la ut i l ización de los media en l a  ense­
ñanza muy poco se aporta sobre el mensaje propiamente d icho ; cuando tratan sobre e l  
mensaje ,  es en estudios sea sobre los d iversos modos de presentación de  la  
i nformación en vista de determ inar  su forma ópti ma,  sea sobre e l  control de su eficacia. 
En un caso y otro, l a  eficacia es eva luada en térm inos de conocimi entos adqu i ridos• (24) . 

6. FUNCION VICARIANTE DE LAS IMAGENES 

No puede cons iderarse l a  i magen como un s imp le  auxi l iar de la  pa labra .  Algo así 
como su apoyatura, como su complemento, su ornamento. 

La i magen no s i rve ún icamente para • reforzar • ,  • aclarar• ,  •Subrayar•  lo  que la  pala­
bra manif iesta . Así considerada es fáci l  entender una uti l ización s impl ista que ha s ido 
frecuente en l a  escue la :  unas fotos en e l  l i bro · d e  texto • para romper l a  monotonía 
del texto , unas d iapositivas para dar fuerza a una conferencia sobre e l  hambre . . .  

• Lo audiovisual  n o  es una fuerza complementaria ,  esclava d e  l a  palabra oral o escrita .  
Es una palabra, una palabra que hay que saber entender,  que hay que saber hablar• (25).  

Se ha escrito mucho sobre l a  cris is  de la  palabra ,  sobre el  enfrentam iento de i magen 
y palab ra como lenguajes antagónicos.  Pienso que no es exacto este enfrentamiento. 
Pero si bien es c ierto que no se trata de  l enguajes enfrentados también lo es que son 
lenguajes d iferentes ,  que no se trata de un mismo modo de expres ión o de lenguajes 
en c lara subalternancia (26) . 

C louti e r  estud ia  con detención los s igu ientes tipos de lenguaje ,  con características 
pecual iares que deberíamos conocer: AU DIO ,  VISUAL, ESCRITO, AUD IOVISUAL, ESCRl­
TOVISUAL, AUDIO-ESCR ITO-VISUAL.  

A .  Val l et habla de l  · l enguaje tota l • como una fusión de PALABRA-I MAGEN-SO N I DO (27) . 
No es fáci l  determinar  cuál es el puesto de cada una de estas partes integrantes ,  que 
no es s iempre e l  mismo.  

E l  educador, más volcado hac ia  e l  lenguaje oral , perteneciente a un mundo en e l  que 
la  palabra ora l  y escrita han s ido e l  lenguaje preferente , corre e l  pe l igro de  converti r 
l o  idóneo en un lenguaje subsid iar io de la palabra. 

Es necesario hacer una d idáctica específica de l  l enguaje de las imágenes, aunque no 
existe todavía una g ramática, una s intaxis ,  y en defin itiva una codificación-decod ificación 
total mente estructuradas . Es verdad que la semántica de las i mágenes no es todavía una 

(24) JACQU J N OT. G. :  l mage et pédagogie,  PUF L'éducateur. Vendome, 1 977, pág . 21 . 
(25) BAR J N ,  P . :  Lo audiovisual y la fe, ed . Morava , Madr id ,  1 972, pág . 1 8 .  
(26) V e r  un  estupendo artícu l o  en J a  revista · Reseña- ,  n ú m .  26 . 
(27) VALLET, A . :  Du cinecl11b au langage tota l ,  Ligel , 1 978. 
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ciencia verdaderamente constitu ida y que su proyecto permanece en gran parte h ipotético. 
S in  embargo, ¿es preciso que la  pedagogía conti nue a la zaga y ,  examinando una vez más 
esta l ey de l  retraso pedagóg ico,  espere que se l l even a cabo los descubrimientos para 
l i m itarse acto seguido a transmit ir los? Me pregunto si la pedagog ía no debería participar 
en estos trabajos de e laboración y si los pedagogos y sus a lumnos no deberían , por una 
vez, aventu rarse en e l  cam ino de los descubr imi entos • (28 ) .  

E l  predomin io  d e l  lenguaj e  oral l l eva incl uso a estab lecer unos exagerados parale l is­
mos l i ng ü ísticos a la hora de estudiar  el lenguaje fíl mico .  Véase esta suci nta referencia :  
• Cada fotograma equiva le a una letra del  a lfabeto ; cada plano a una palabra o frase ; 
cada secuencia a un párrafo o capítu l o ;  cada pel ícu la a un l ibro •  (29 ) .  

7. U N  AFAN IN MORALMENTE MORALIZANTE 

El  epígrafe puede parecer abusivo, ya que suele amparar a l  educador una intención 
cargada de honestidad . No es sufici ente ,  sin embargo. Frecuentemente se han cometido 
atropel los de  la ética más e lemental bajo e l  intento de salvar la  moral idad de los 
a lumnos . 

Y no es que no deba existi r una preocupación por la educación mora l ,  pero qu izá sea 
este e l  aspecto que -por pura coherencia- exija un mayor rigor ético . 

« E l espectador educado es aquel que es capaz de ver no i mporta qué.  A la i nversa, en 
tanto que existan organ ismos de censura los ensayos de formación del  espectador podrán 
ver en ello la  señal de su fracaso. La censura no es un medio de educación,  al contrario,  
la  educación deberá hacer inút i l  la  censura ,  por una parte , capacitando para verlo todo,  
por otra parte,  efectuando un traspaso de las responsabi l idades del  aerópago de los 
guardianes de la soci edad a cada uno de los m i embros de ésta . La supresión de la cen­
sura será a l a  vez cond ición y signo de un acceso del  espectador a su mayoría de edad 
intelectua l .  ya que l i bre expres ión y l i bre apreciación son las dos caras inseparables de 
un mismo fenómeno cultura l .  En una época tan organ izadora y que no desdeña ped i r  
prestada la l i b rea pedagógica,  conviene distingui r con  la mayor fi rmeza la organización 
de  los conten idos y la organización de  los medios de cultura, a f in de aceptar ésta y de 
rechazar aqué l la .  E l  proceso educativo no consiste en reglamentar las cosas ofrecidas 
a la m i rada, sino en educar a ésta. Recordad una d e  las pr imeras máximas a las medita­
ciones de Nathanael : · Oue la importancia esté en tu m i rada, no en la cosa m i rada . •  Esta 
frase fue escrita en 1 897, lo subrayo , cuando el  c ine acababa de nacer. S imple coinci­
dencia, sin duda, pero que hace pensar. 

E l  pedagogo no es,  no debería ser,  un censor. La pedagogía exorcizando sus demo­
n ios fam i l iares y abandonando las hom i l ías laboriosas que acompañan su pesadez profe­
s ional , debería dedicarse a crear las cond ic iones de una cultura abierta • (30) . 

Esta tranqu i l i dad mora l i zante ha l l evado a una supl antación de decisiones. ·Yo sé 
muy b ien qué es lo que te convi ene • .  Y el sujeto , • p roteg ido•  por una censura fami l iar,  
otra escolar ,  otra social , otra estata l ,  otra ecles ia l ,  no se  educa para decid i r  por sí m is­
mo,  para querer por sí mismo,  para pensar por s í  mismo.  

No es momento n i  lugar para hacer referencia a la  censura estata l (31 ) .  pero de todos 
es sabido que no es un medio de  educación popu lar ,  ni un  modo de  consegu i r  efectos 
positivos más que en una falsa superficie de apariencias.  

Durante mucho t iempo,  ante e l  fenómeno c ine o te levis ión ,  a l  educador l e  ha preocu­
pado sobre todo el  hecho de que e l  niño no v iera escenas • pe l ig rosas • ,  sobre todo en 
aspectos relacionados con e l  sexo . Pero no se ha basado el  empeño en capacitar al 
espectador en la adquis ic ión d e  mecanismos críti cos , de conoc imi entos técn icos , de ac-

(28) TARDY. M . :  Op. cit .. pág . 87 .  
(29) ROSE, T . :  Así se hace cine,  I nstituto Parramó n ,  Barce lona,  1 974. 
(30) TAR DY, M . :  Op. cit .. pág . 1 05 .  
(31 ) Véase a l  respecto l a  obra de ROMAN GUBERN:  Un c i ne  para el cadalso, ed .  Euros , Barcelona, 1 975 . 
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titudes maduras y posturas inte l igentes. Entre otros motivos porque e l  propio educador 
carecía de las bases necesarias para e l l o .  

Sé q u e  no es igual mente vál ido  este t ipo de argumentos para todas l a s  etapas d e l  
desarro l l o  evo lutivo , pero como principio pedagóg ico e s  preciso dejar bien claro q u e  lo  
necesario es educar, no censurar .  

8. EXCLUSIVAMENTE RECEPTORES 

Somos esenc ia lmente « espectadores • .  Ante e l  cine y la  te l evisión nos preocupa 
captar e l  mensaje ,  s intonizar con e l  contenido estético, decodif icar lo que un emisor 
determinado ha codif icado previamente para que resultase un lenguaje inte l ig ib le .  Progre­
sivamente nos vamos convi rti endo en meros receptores. · Berl ine ,  en su laboratorio de 
psicología social  de Toronto , ha descubi erto que la proporción de mensajes emitidos 
frente a los recib idos por una persona de nuestro mundo actua l  ha pasado de una pro­
porción de 50 frente a 50 a la de 1 frente a 500.000. Somos, pues,  seres comunicaciO· 
nal mente sometidos,  pas ivos , receptores adiestrados en el consumo de mensajes más 
que en su creación • (32) . 

Es indudable que conocer de una manera excepcional los entres ijos de la comuni· 
cación por la  i magen ayuda a desmitificar e l  medio, a conocerlo de una manera más 
rea l i sta, más objetiva . Ayuda,  inc luso,  a captar mejor  los mensajes .  

Volvamos al  novedoso concepto de • se lf-med i a •  creado por Jean Clout ier .  « Los 
media s i rven para fabricar i mágenes visua les,  acústicas o audiovisua les .  Los mass-media 
(prensa escrita, rad io ,  te levis ión ,  cine) nos han habituado a • l eer• imágenes, los self­
media pueden permiti rnos aprender a • escribi rlas » ,  es decir ,  a fabricar estas imágenes 
visuales o acústicas . E l  hecho de aprender los rud im entos de estas escrituras o de estas 
g rafías, visua l ,  audio ,  aud iovisua l ,  escritovisua l ,  deberá norma l mente faci l itar nuestra 
l ectura de los media que · hablan estos lenguajes • (33) . 

Esto no qu iere decir  que cada n iño vaya a converti rse en un d i rector de c ine,  de la 
m isma manera que e l  aprend izaje de la  escritura no impl ica que e l  sujeto vaya a con­
verti rse en un escritor profes iona l .  En este sentido ,  existe una desproporción evidente 
referida al  l enguaje visual y al  lenguaje escrito. El  número de los que • hacen • cine y 
televisión es una minoría comparada con el de espectadores, pero casi n inguno de éstos 
es capaz de expresarse a su vez mediante imágenes.  Sin embargo ,  aunque e l  número 
de escrito res profes ionales es también reducido,  casi todos los l ectores pueden expre­
sarse a través de la  p luma.  

La metodo logía de l  • l enguaje total » ins iste en l a  neces idad de este • Savo i r-fa i re • .  
Pone un especial  énfas is en l a  necesidad de aprender a • escrib i r •  con e l  pince l ,  con la  
cámara fotográfica, con la  f i l madora. 

Expresarse a través de la  imagen ayuda a transpasar e l  • embruj o •  de la  creación 
c inematográfica y televis iva pasando · del  otro lado de l a  cámara • ,  como d ice Sadoul  en 
un  hermoso y s ign ificativo títu l o .  Es un modo de acercamiento-d istanciami ento con g ran­
des pos i b i l idades no só lo expres ivas s ino  educativas en genera l  (34 ) .  

L a  versión latinoamericana de l  l enguaje tota l ins iste también en este punto : • Una de 
las tes is  de l a  antropología de l  l enguaje tota l es lograr e l  paso de consumidor pasivo de 
los medios al  d e  perceptor y creador .  La posesión de  los medios,  aunque esencia l , debe 
darse concomitantemente con e l  uso creativo a través de los mismos medios • (35) . 

Una censura heterónoma, s in  motivac iones c laras,  s in  pautas para la as im i lación per­
sona l ,  s in  criterios defin idos y r igurosamente estud iados,  l l eva a actitudes de repulsa 

(32) ESCO: Comunicación, imagen y aprendizaje ,  Barcelona,  1 975, pág . 5 .  
(33) CLOUTI E R ,  J . :  Op.  c i t . ,  pág . 1 79 .  
(34) SADOUL, G . :  D e  l 'autres coté des caméras, e d .  Farandol e ,  1 962. 
(35) GUTI ERREZ, F . :  ldeogenomatesis en el lenguaje tot&I . Centro Experimenta l ,  S .  José de Costa Rica,  

1 978 , pág . 7 .  
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absoluta, de desprecio fáctico, acaso de r id icul ización.  O bien a una dependencia de ca· 
rácter más b ien estúp ido .  

Hora es de  sustitu i r  las preocupaciones • moral izantes• (recuerdo muy b ien muchas 
ses iones de c ine-forum pres id idas por este criterio) , por otras de carácter más profundo, 
más educativo . H ora es de acabar con e l  puritanismo que trata de borrar de la  pantal la  
l o  que todos estamos viviendo y viviendo a cada momento. De haber a lguna censura, el 
educador deberá ir preparando a l  alumno para que adquiera una censura personal , apo­
yada en la responsab i l idad y en su conciencia ( •SU• ,  del a lumno, entiéndase) . 

9. UN COMIENZO EXCESIVAMENTE TARDIO 

Dado e l  carácter complementario que se ha dado a la cultura de las i mágenes , la edu­
cación para la m isma comienza, en e l  mejor de los casos, cuando ya se han rea l izado 
los aprendizajes fundamenta les .  

La  i magen es hoy parte fundamental de esa · l engua materna• en que la  sociedad se 
d i rige a l  n iño (36) Pero solamente existe una preocupación por e l  lenguaje verbal ,  ha­
blado y escrito. El n iño  se encuentra abandonado a los mensajes,  fa lacias y manipula­
c iones de la imagen.  Y privado de un medio importante de expres ión . 

No existe, pues,  un aprendizaje s istematizado, progresivo, adaptado a las d iversas 
etapas del desarro l lo  i nfanti l .  De todos es sabio ,  sin embargo, que en la  ontogénesis 
se dan unos momentos privi leg iados para e l  aprendizaje ;  pasados esos • momentos crí­
tivos • ,  los esfuerzos habrán de mult ip l icarse para conseguir  unos efectos raquíticos . Co­
nocer esos momentos y adecuar a e l los los aprendizajes es una tarea que deben acome­
ter conjuntamente la  psicología y la  pedagogía .  

Peters ha rea l izado un  estud io de los  aprend izajes correspondientes -en la  educa­
ción cinematográfica- a los d iversos estad ios del  desarro l lo  infanto-juven i l  (37) . ( Pe­
ters , J .  L . :  La educación cinematográfica, U N ESCO, 1 961 ) .  

U n  ejemplo  interesante d e  estas investigaciones es l a  real i zada por Enrique Torá 
estud iando las etapas del desarro l lo  espacia l  de l  n iño (según Piaget) y en la  comprensión 
de  l a  técnica c inematográfica del campo-contracampo (38) . 

Si existe un • lenguaje  tota l • (sonido-imagen-palabra) o un lenguaje audio-escrito­
visua l ,  como prefiere Cloutier ,  ¿ por  qué ded icar todo el empeño al cultivo de los apren­
d izajes del l enguaje oral y escrito? 

Pueden hacerse -lo sé- muy serias advertencias a la  uti l ización del térm ino • l en­
guaje tota l • ,  tanto por lo que respecta a l  r igor con e l  que se emplea el concepto lenguaje 
como por la propiedad pretenciosa de su total idad . Pero no es esa la cuestión que 
ahora nos ocupa. La preocupación de l  s istema educativo por la  enseñanza de lo  relativo 
a la comunicación visual o no existe o -en el mejor de los casos- se posterga hasta 
momentos muy tardíos . Es una omis ión i rreparable en las consecuencias que acarrea . 
Según estudios rea l i zados por el profesor Amando de Migue l ,  el 80 por 1 00 de la i nfor­
mación que reciben los n iños españoles de doce a qu ince años procede de los medios 
de comunicación socia l ; ún icamente un  20 por 1 00 proviene de l a  escue la .  Y de ese por­
centaje de información recib ida en la  escue la ,  solamente le serán úti l en la vida futura 
las dos décimas partes (38) . Procurar toda la atención pedagóg ica a ese 4 por 1 00 de 
i nformación úti l es ya un  g rave error .  Pretender remediar la s ituación cuando ya es tarde 
y con unos • parches d idácticos • puede ser un engaño pel igroso.  

(36) Ver  e l  capítu l o  2 de l a  obra de A.  VALLET: El  lenguaje total ,  ed.  Edelv ives , Zaragoza , 1 977. 
(37) TORA TORTOSA, E . :  Desarrollo cognoscitivo y comprensión cinematográfica, I nstituto Nacional de 

Pub l i c idad,  Madrid ,  1 976 . 
(38) DE M I GUEL, A . ,  ALMARCHA, A. y MART I N ,  J . :  ·El sistema educativo español en los próximos 

treinta años•, en ·Revista Española  de la Opin ión  Púb l i ca • .  
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1 0. SABER, PODER Y «OUERERn DEL EDUCADOR 

Uno se pregunta cómo es pos ib le  que un educador • analfabeto » pueda enseñar a 
« l eer» y a « escrib i r •  a sus a l umnos este l enguaje visual de l  que ven imos hablando. 
Está c laro que,  en muchos casos, e l  educador no es capaz de  afrontar una tarea autén­
ticamente educativa porque no está preparado para e l lo .  No  sabe, senc i l lamente. ¿Qué 
puede decir  respecto a u n  fi l m  en sus aspectos l i ngü ísticos , o técn icos o artísticos, o h is­
tóricos, o cultura les?  ¿ Cómo pod ría hablar un lenguaje que no domina? 

M uchas veces e l  educador no puede.  Una tarea que requiere una preocupación cons­
tante no puede atenderse s i  los programas escolares están recargados,  s i  e l  tiempo es 
i nsuficiente, s i  los medios de que d ispone son mín imos . . .  De ahí que aboguemos por 
una incorporación s in  pal iativos de la • educación para la imagen • dentro del s istema 
escolar .  

Queda aún otra faceta en l a  que ins istiré especia lmente. El educador ha de  querer 
y ha de « quere r • .  En e l  pr imer contenido semántico me estoy refi riendo a esa decis ión 
entus iasta de  l l evar a cabo un proyecto determ inado. Me refiero, en e l  segundo caso, 
a ese e lemento efectivo que supone la  empatía con algo y con a lgu ien .  M ientras el 
educador no se identifique con esta nueva forma de comun icarse, m ientras no l a  acepte 
y la  ame, mientras no se s ienta a gusto dentro de e l la ,  será d ifíc i l  que pueda dedicarse 
apasionadamente a este quehacer. 

Nos es muy d ifíc i l  saber cómo ve e l  mundo un  n iño de hoy, nacido y crecido en un 
constante ased io de i mágenes.  Nos cuesta trabajo entender cómo es,  cómo s iente, 
cómo se comunica un  joven de  hoy, que ha vivido desde los primeros d ías con sus 
ojos y su mente deslumbrados por e l  cente l leo de la  panta l la  de te l evis ión .  Sus coorde­
nadas psicológ icas son muy d istintas a las nuestras . 

Si el educador no hace un esfuerzo por asumir  este nuevo esti lo  de comun icación,  
esta nueva rea l idad , este nuevo esquema vita l  de hombre,  permanecerá rec lu ido en un 
mundo d istinto y a lejado de  los verdaderos problemas de sus educandos. Pero, entién­
daseme, no se trata de una aceptac ión res ignada, dolorida, recelosa -a veces , sólo 
aprende-- de l a  nueva real idad . Es necesaria una aceptac ión gozosa, ab ierta, s in reti­
cencias. No la de qu ien d ice : Las cosas son así .  ¡ Qué pena ! ,  s ino la del que cas i g rita :  
« Afortunadamente l a s  cosas s o n  as í • .  

E l  educador ha de  vivir inmerso en  s u  mundo/este mundo,  n o  en e l  mundo que ya 
se h izo h istoria hace mucho t iempo, o quizá tan solo unas horas . ·Pensemos que la 
pedagogía de la imagen,  aparte de los beneficios de deta l le  que proporciona, es ante todo 
un  aprend izaje de humanidad en nosotros.  Más a l lá  de  una escuela de expresión,  com­
promete a todos los que están embarcados en la  aventura de la comunicación consigo 
mismos y con e l  grupo humano • (39 ) .  

I nc luso como intel ectua l ,  d e b e  aprender a real izar e s e  •vagabundeo p o r  los g randes 
bu levares de  l a  cultura de  masas • del  que habla Edgar Morin (40) .  Sería un  modo de 
acercamiento a l  saber y a l  « querer• . 

.. _ 
1 1 .  UNA ACTIVIDAD «EXTRAESCOLAR» 

La concepción del c ine como esparc imi ento ha hecho que durante muchos años se 
l i m itase la  preocupac ión educativa por e l  mismo al  marco de los ci ne-cl ubs que, fuera 
del espacio y del horario escolar,  i ntentaban real izar una tarea de educación c inemato­
g ráfica. Tarea que tiene ya su h istoria y que ha estado salpicada de preocupaciones : la  
« estetic ista • ,  l a  «f i losófica • ,  « la mora l izante • ,  • tecnicista • ,  • erudita •  . . .  Los c ine-cl ubs 
han cumpl ido una m i s ión interesante, pero hoy hay que plantear las cosas más profunda-

(39) LE DU , J . ,  GAUDRON, J. M .  y CHAUVET,  J. L . :  El educador frente a la Imagen, ed.  Marova, Madrid ,  
1 974, pág . 1 69 .  

(40) MOR I N ,  E. :  El espiritu de l  tiempo, ed.  Taurus ,  Madrid ,  1 966. 
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mente , con una mayor ambic ión .  Sabido es que los c ine-cl ubs eran • cenácu los• de aficio­
nados,  s iempre reducidos a un corto número de personas (41 ) .  

Y a  hemos hablado de  l a  i ncorporación de  la  asignatura · educación para la  imagen • 
a lo largo de l  s istema educativo . El problema es complej o .  Pero importa ahora ins istir 
en e l  pe l i g ro de  converti r la  educación para e l  c ine y la televis ión ( la  i magen en genera l )  
en una actividad compl ementaria ,  de l ibre opción , s ituada en ratos en que o no se sabe 
qué hacer o no se tiene que hacer una cosa más importante . 

El c ine es a la vez un lenguaje en el que rec ibe el n iño  incontables mensajes ,  un 
arte que puede transmit i r  e l  gozo estético,  una f i losofía a través de  la cual se p lantea 
muchas veces toda una cosmovis ión ,  un fenómeno cultural y po l ítico en cuanto que cada 
obra se da en un contexto socio-pol ítico y es reflejo de una rea l idad determinada, es ya 
una h istoria antes de l l egar  a l  pr imer centenario ,  es una i ndustria que determina todo 
un  g igantesco proceso de producción-d istribución-exh ib ic ión ,  es también un espectácu lo  
a través de l  cua l  se crean y desarro l lan muchos fenómenos psicológicos . . .  

La escue la  n o  puede permanecer d e  espaldas a esta complejísima y r iquísima real i· 
dad. ¿ N o  existen ya dentro del s istema esco lar  materias relativas al lenguaje, a la  f i l o­
sofía, a la h istoria de l  arte y la l i teratura, a la industria,  a la sociología,  etc.? ¿ Po r  qué 
mantener obstinadamente la  puerta cerrada a estas inmensas posib i l idades? 

Juan Cervera ha publ icado un senci l l o  l i bro que certeramente titu la  • La otra escue la• .  
Se tratan en la  obra d iversos aspectos relativos a c ine ,  rad i o ,  tel evis ión,  etc. M i  pregunta 
es ésta : ¿ Es que estas dos • escuelas • van a permanecer ignorándose indefinidamente, 
acaso combatiéndose? ¿No sería conveni ente que nuestro s istema admitiera en su 
p raxis educativa todo este caudal de potenc ia l idades? ¿No debería sal i r  de su enclaus­
tramiento y cam inar a l  lugar donde la  comun icación se real iza bajo unas formas que 
requ ieren ayuda? 

Cuando un educador  se queja del  t ipo de  c ine que se proyecta en e l  país o d e  la  
cal i dad de  las programaciones de  te levis ión se está -en c ierto modo- criticando a sí  
mismo.  Porque el  c ine y la te l evisión se hacen u para un púb l ico • .  Y entiendo por públ ico 
no la  masa indeterm i nada que presencia los espectácu los ,  s ino  e l  g rupo de personas 
capaz de  l l egar a l  corazón d e  una obra de arte. Puen b ien ,  s i  ese público no existe (y no 
existe porque NO SE LE HA EDUCADO PARA ELLO) los d i rectores ofrecerán obras para 
la col ectividad masificada. S i  existiese un verdadero públ ico ,  b rotarían de su mismo seno 
los creadores de  obras capaces de satisfacer sus exigencias . ¿ Po r  qué nació -por 
ejemplo- la • nouve l le  vague•  francesa? ¿Sólo porque un grupo de d i rectores inquietos 
comenzó a hacer un c ine nuevo? No, desde luego .  Sobre todo porque existía un púb l ico 
preparado que supo aceptar,  ap laudir ,  esti mu lar  ese tipo de c ine .  Es evidente que cada 
espectado r  es responsab le  del t ipo de cine que se hace, entre otras cosas porque con su 
entrada depos ita un voto en taqu i l l a  a favor de  un determ inado t ipo de  pel ículas . . .  

1 2. UNOS M ETODOS ESTEREOTIPADOS 

El  pedagogo se enfrenta a una espec ia l  tentación consistente en la estereotip ia  
de  las respuestas d idácticas ante los nuevos p l anteamientos educativos.  Las invariables 
pedagóg icas se encasqu i l lan de  tal  modo que se convierten en reflejos cond icionados .  

Cualquiera que sea l a  materia enseñada, se recurri rá a esos m ismos modos.  Se apl i­
cará entonces, para la educación cinematográfica,  un tipo de  patrones que se están uti l i­
zando i nveteradamente en otras d iscip l i nas como · l iteratura • ,  • química • ,  · id iomas » ,  etc . 

La exces iva carga de palabras, por ejemplo ,  recaería sobre el aprend izaje de imágenes 
i ncurriendo -otra vez- en una paradoja educativa . 

La i ncorporación de la Educación para la i magen al s istema esco lar  debería suponer 

(41 )  PEREZ LOZANO, J .  M . :  Formación cinematográfica, ed . Juan F lors, Barcelona, 1 968. 
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la  i ncorporac ión de  unos métodos nuevos ,  especia lmente adaptados a la naturaleza , exi­
gencias y f inal idades del nuevo quehacer y del nuevo • quesaber• . 

M ichel Tardy (pedagogo, de todos modos) i roniza sobre esta farsa docente : •Al em­
pezar la  l ección de c ine ,  l a  víctima d e  turno tratará de  balbucear e l  resumen profesora! 
sobre e l  barroquismo de Max Ophüls o sufr i rá una interrogación sobre e l  capítu lo de l  
manual  estud iado la semana anterior, a menos que e l  profesor no haya recurrido a la 
reprografía y, gracias a cuestionarios cic losti lados, no invite a toda la  clase a los goces 
d e  las preguntas escritas .  Luego vendrá e l  d ía semanal o qu incenalmente de los ejerci­
cios de  compos ición escrita : los más jóvenes harán narraciones o descripciones, los 
mayores tendrán derecho a d isertar y, beneficiándose de  los últ imos perfecc ionamientos 
en la materia pedagógica, tendrán incl uso la pos ib i l i dad de escoger entre tres temas. 
En fin, ya que no hay pedagogía s in  motivación n i  sanción, la  materia •c ine•  f igurará en 
e l  boletín escolar, como e l  francés,  e l  latín y e l  griego y, a l  f inal izar e l  año escolar, 
se institu i rán premios de c ine .  Los más audaces organ izarán un concurso de jóvenes 
críticas y e l  nombre de  los galardonados aparecerá en la prensa local • (42 ) .  

Es preciso hacer saltar la  imaginación para i r  a l  encuentro de la metodología que 
pueda adaptarse a los nuevos contenidos,  a los nuevos objetivos . Y hacer también un 
esfuerzo investigador para explorar científicamente cuáles son las características esen· 
c ia les de estas áreas de la c iencia y de la sab iduría (sapere = saborear, gustar) . 

13 .  ¿PARA QUE V POR QUE SI NO ES N ECESARIO? 

Puede darse una g ran equ ivocación respecto a la  educación para la imagen . La creen­
cia de  que para • entender la  imagen•  no es necesario más aprendizaje que el  de saber 
abri r  los ojos . 

No es así .  

· Es necesario una educación cinematográfica. Saber leer  y escr ib ir  en imágenes no 
es cosa que se nos da espontáneamente como tampoco ocurre en la interpretación de 
las l etras o de  cualqu ier  arte . Igual que al estudiar  gramática, solfeo o perspectiva , es 
natural que e l  c inema comporte también unas formas previas de enseñanza. El sa lvaje 
puede pasar su vida en medio de la vegetación pród iga sin sobrepasar unos rud imen­
tarios conoc imi entos de  botánica ;  e l  espectador c inematográfico puede del  mismo modo, 
asisti r sin desfal l ecer a todos los ceremon ia les fí lm icos no sobrepasando, como un n iño 
analfabeto de lante de un l ibro, e l  puro atractivo de las i l ustraciones • (43) . 

He d i rig ido muchas sesiones de c ine-forum en las que he pod ido comprender cómo 
frecuentemente e l  espectado r  no ha sido capaz de  • l eer•  con claridad lo que estaba 
manif iestamente • escrito • en la panta l la  en un riguroso ej ercicio de expresión fí lmica.  
Otras veces , he visto cómo e l  espectador había cerrado por compl eto su entrega a un 
sentim iento estético, etc . 

· En la i nstitución de la escuela ,  sosten ida por la soci edad y proyectada hacia e l la ,  
t iene que existir una d isc ip l ina  d idáctica referida a los fenómenos visuales que com· 
prenda e l  marco general de la  comunicación visual  en sus rasgos más importantes como 
objeto de  enseñanza y depare una formación no de la  vida para la cultura, sino de la vida 
en la  cu ltura,  y que proporcione aquel las d ispos ic iones necesarias para su transfor­
mación • (44) . 

La escuela no puede convert irse  en un reducto en el que se conservan • antigüeda­
des • .  Debe estar abierta a l as nuevas coordenadas de tipo socio y psicológico en que 
se  desenvuelve e l  hombre hoy. •S i  t iene puertas , no es escuela • ,  d ice Lauro de Ol ive i ra .  

• U n icamente una d isc ip l i na  esco lar  referente a los fenómenos visuales,  con  arreglo 

(42) TARDY, M . :  Op.  c i t . ,  pág . 50 . 
(43) SERRA STRUCH , J . : Cine formativo, ed.  Nova Terra, Barce lona,  1 970 , pág . 1 3 .  
(44) E H M E R ,  H .  K .  e t  a l t . :  M iseria d e  la  comunicación visual , ed . Gustavo G i l ,  Barcel ona, 1 977, pág . 396. 
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a los  ámbitos de l a  comunicación ,  puede atribu ir  decis ivamente a la orientación d e  un 
mundo en  que la  comunicación eficaz es una condic ión de la  existencia misma,  en un 
mundo en que, por otra parte , reina un amplio « analfabetismo visua l •  (45) . 

Es impresc ind ib le  romper el exc lus ivismo de lo verbal  que i mpera en la escuela .  • La 
s ituación actual de la enseñanza pone el acento de forma casi exclus iva en los cód igos 
verbales : lectura y escucha, escritu ra y expresión verba l ,  son ejes fundamentales de la 
actividad d idáctica. E inc luso un contenido primordial de la enseñanza en sus niveles 
i n ic ia les es e l  aprendizaje de estos cód igos.  Pero la coexistencia,  a nivel genera l ,  de  
d iferentes cód igos para l a  transm isión de notic ias,  hace ver  que un exclus ivismo verbal 
no parece convincente • (46 ) .  

Pensar que la  •as im i lación crítica de u n  f i l m •  se real iza de  forma espontánea es, 
cuando menos,  una forma descarada de ingenu idad . 

(45) l b idem,  pág . 397 
(46) ROD R I G UEZ D I EGUEZ, J. L . :  Las funciones de la Imagen en la enseñanza, ed.  Gustavo G l l l ,  Bar­

celona, 1 977, pág. 18 .  


